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I 

En el campo del conocimiento cientí­
fico no ha ocurrido durante la mitad 
pasada de nuestro siglo vigésimo ningún 
cambio más grande que la transforma­
ción absoluta que se r<Jalizó en la rela­
ción mutua de las ciencías exactas y 
naturales con las humanidades. N o es 
exagerado afirmar qúe a principios de 
nuestro siglo ciencias y humanidades no 
tenfan nada de común, al contrario entre 
ellas existia la más grande incompren­
swn. En aquellos días. un famoso qut­
mico, WILHELM Q.:;TW ALD, portador 
del premio Nobel, publicó en 1911 un 
libreto con el titulo muy simbólico: 
"Ciencias exactas y ciencias de papel" 
("N aturwissenschaften und Papien,issens­
chaften' ). Según su opinión las cien­
cias espirituales no valen el papel en el 
cual están escritos sus textos. 

Hoy día las relaciones mutuas entre 
ciencias y humanidades han cambiado 
por completo. Ta.mpoco es exagerado si 
se interpreta la situación actual por las 
siguientes frases: L a s e i e n e i a s 
exactas y naturales es-
t á n t r a n s f o r m á n d o s e en 
ciencias culturales (en 
humanidades), mientras 
estas ciencias espiritua­
les se transforman rápi­
damente en ciencias na­
t u r a l e s. Esto vale en particular para 
las ciencias históricas (para la historia 
universal misma y para la historia lite-
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raria), Jag cua!es actuairuente se com· 
portan como una citn,•ia biológica (como 
la F1logenia o la bistnría de los orga­
nismos). Vamos a estudiar estas ten­
dencias más típicas para ei conocimiento 
científic<, actual ganando así un pano­
rama más interesante y más instructivo 
de la actual v¡da espiritual de la huma­
nidad. Procederemos de manera tal que 
estudiaremos primero las humanidades en 
su afinidad actual con las ciencias y 
despué~ reclprocamente la conquista de 
las ciencias por el conocimiento carac­
terístico de las humanidades. 

11 

El influjo del pensamiento científico 
en las humanidades puede comprobarse 
más intensamente en la H i s t o r i a 
U n i v e r s a l . El cambio de interés 
dentro de las ciencias histórica"! como 
tal es algo muy notable. Hasta fines de 
la primera guerra mundial (más o menos) 
la hist.Jria científica ha tAnido casi exclu­
sivamente como objeto único el estudio 
de la historia política de los difRrentes 
estados. La famosa obra de SPENGLER 
sobre ·'la Decadencia del Occidente" ha 
marcado aquí el gran cambio del interés 
de los historiadores. SPENGLER ha 
sido el primero en nuestro siglv que 
como objeto original de sus investiga­
ciones históricas ha elegido las culturas 
universales como tales, en vez de los 
estados. Para él los estados no son los 
portadores fundamentales de las culturas 
sino al revés é:;tas representan las fun-
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ciones originarias del movimient\1 histó­
rico - universal, que determinan casi 
eausalmente los p~peles particuiares, los 
CUI)les como órgancs dependient0s tienen 
que dese:npen2r estados, sociedades, co­
munidades, ac,¡demias, etc. en la reali­
zación de las respectivas culturas uni­
versales de la humanidad. SPEJNGLER 
considf•ra una tal cnltura universal hu­
mana como una plsnt.a, mejor dicho 
como un cc.mpieto reioo vegetal, que 
como cada org.wismo individual vive sus 
época~ embriona!es. a:lnltaJ y decadeute3. 
Calcula 8PE~I3-LER que la erLd total 
de nna cultura univer8al humana en más 
·o menos de mil afias. G2neralmeuta 
pueda caractBrizarse la nueva hi;;;toria 
universal de SPENGLER como una 
M o r f o l o g í a o o m p a r a d a de 
las culturas humanas. La manera da 
considerar sus problemas verdaderamente 
históricos y da ganar sus soluciones co­
rrespondientes es totalmente la misma 
como el prooedimienta tipic[) de un bió­
logo que estudia la anatomia o la em­
briología comparadas de un grapo de 
J}lantas o animales. La historia univer­
sal de las culturas hamanas se ha trans­
formado asi en una pura continuación de 
la Filogenia biológica de la antropología 
corporal hasta la espirituaL La historia 
nniversal se ha convertido en un capi­
tulo paitbular de la Antl'Opologla bioló­
gica. El otro gran representante de la 
moderna historia universal es el famr so 
historiador inglés TOYNBEEJ En la 
gran obra de su vida, en ';Study of 
History" (Oxford Hl34 54, 10 tomos) 
TOYNBEEJ sigue el método de SPEJN­
GLER, sin embargo con menos Biolo­
gismo. l?ara TOYNBIDE las culturas 
históricas no son plantas o anima!P.s sino 
Reres purarnentl3 históricos y espirituales. 
Sin embargo también TOYNBEJEJ trata de 
sus sujetos históricos como si fueran en­
t9s organlsmicGs, aplicando a ellos los 
mismos métodos y principios de la ana· 
tomla comparada biol6gica Hln eata sen­
tido distingue TOYNBEE en total 21 
culturas humanas autónomas, que corres­
IJ 'nden a los "arquetipos'' de la morfo­
logía comparada y de las cuales 16 son 
ya culturas ''fósiles" y solo 5 culturas 
t ,davía "recientes". Estas culturas autó­
nomas todavía vivientes son la cristiana 

occidental (Europa occidental y las Amé­
ricas), la cristiana oriental (Rusia y los 
pueblos balcánicos), la islámica, la india 
y la china-japonesa. Además habla 
TOYNBEE de culturas "rudimentarias" 
como la cristiana etíope. Creo que estas 
referencias bastan t'Ut'a demcstrar nues­
tra tesis que la hi~toria universal mo­
derna se encusntra tratada de manera 
biológica. 

E0te cambio del conocimiento histó­
rico de un hisbrismo político a un his­
terismo oulturr.l me parece muy simbó­
iico para nuestra propia situación histó­
rica. Pues nosotros vivimos el fin de 
todas las tendencias nacíonalista3 en el 
mundo y el surgimiento de nuevas fede­
raciones supranacionales, de las cuales 
cada una eatá fundada sólo en nna 
e u l t u r a común. Por el momento, 
la más importante de estas federaciones 
venideras supranacionales es la muy de­
seada unión de los estados de Europa 
ÜJcidental. Su base cultural común es 
el cristianismo católico y protestante, 
que históricamente considerado no repre­
senta más que un hijo legitimo del ca­
tolicismo. Aún cuando esta venidera 
unión eoro;¡ea occidental significa en 
cierto grado también una mayor auto­
nomía de Europa Occidental irente a las 
Américas, el Secretario de Estado N arte­
americano JOHN FOSTEJR DULLES dió 
su plena y favorable aprobación a la 
unión europea diciendo que la comunión 
cultural entre Europa Occidental y las 
Américas es tan grande e históricamente 
tan bien fundada que nunca Europa Oc­
cidental podria aneX!lrse al comunismo. 
Y esto seguramente es la pura verdad, 
mientras valga el axioma fundamental 
del conocimiento histórico de que el 
poder -qua más poderosamente deter­
mina el futuro- es la historia pasada. 
Otras federaciones ya existentes o en 
statu nasnendi son la unión de Rusia y 
los pueblos balcánicos, históricamente 
unidos por la raza eslava y el cristia­
nismo bizantino, la venidera unión árabe 
desde Marruecos hasta Paquistán unida 
por la religión islámiea etc. Así se ca­
noca bien qne el cambio de interés cog­
noscitivo de los historiadores actuales 
hacia una histN·ia universal, cultural y 
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supranacional, se encuentra íntimamente 
conectado con la decadencia de la idea 
nacionalista qat1 rlfsr!;,• del R-:uacimiento 
hasta nuestros días ba dominado casi 
exclusivamente las ciencias histórim~s. 
La unióu de los estados centroamerica­
nos, que gracias especialmente a la ini­
ciativa del Gobierno de El Salvador. 
podía realizar progresos tan esenciales 
durante los últimos afio« pasados, me 
parece también una ilustración muy ca­
racterística del rnovimient-J histórico 
actual y universal. 

Esto basta para tomar la historia uni· 
versal corno ejemplo de la infiltración 
del pensamiento cientlfico-biológico en 
las humanidades. Tal vez todavía más 
documental para la conquista de las 
ciencias culturales por las naturales son 
ciertas tendencias modernas dentro de la 
Historia Literaria. Aquí el poeta inglés 
y portador del premio Nobel, ELLIOT, 
ha contribuido algunas consideraciones 
sobre los caracteres del poeta clásico, 
que seguramente corresponden también 
al pensamiento biológico. ELLIOT con­
sidera la evolución literaria de cualquier 
id;oma cultural casi como un proceso 
biológico. El idioma cultural se distin­
gue esencialmente de todo lo qne puede 
caracterizarse como un idioma "natural". 
Idiomas naturales son los diferentes dia­
lectos que se hablan de manera dife­
rente y tlpica en las diferEntes provin­
cias de un pueblo. Ast el pueblo de la 
Grecia antigua ha dispuesto de muchos 
diferentes dialectos, del jónico, del dó­
rico, del fltico, etc. Pero el idioma 
griego generalmente igual para todos los 
griegos es idéntico con aquel dialecto 
griego que ha hablado el poeta más 
grande de Grecia: HOMERO. Asi el 
idioma do HOMERO expresó el "alto" 
griego cultural aumentado por el idioma 
filosófico-cient!fico de PLATON y ARIS­
TOTELES, que alcanzó una perfección 
tal que hasta nuestros dias sirve como 
el idioma profesional de todas las ter­
minologlas científicas y técnicas del 
mondo. De una manera semejante se 
ban desarrollado todos los idiomas cultu­
rales en todos los pueblos. El alto Fran­
cés fue creado por los poetas clásicos 
franceses: CORNEILLE, RACINE, MO-

LIEHE y VOLTAIRE; el alb1 italiano 
represE>nta el idioma de DANTE'; CER­
V .AXTES ha r,roarlo el alt•J ca~telbno y 
el alh akrYJán rApre3GI'b una ereacióa 
de LU'l'ERO y principalmente de 
GOETHh: Todo esto es bien conocido, 
pero ahora empieza la tesis de ELLIOT. 
Para él este desarrollo del idioma cultu­
ral de los dialectos rurales se realiza 
enmo un proceso evolutivo-biológico y 
no continúa por eso indefinitivamente; 
pasa por sus estaciunes embrionaleE'. 
alcanza su estado adulto como su época 
floreciente y continúa finalmente en sa 
época más larga do debilidad senil y de 
degeneración terminando como un idioma 
muerto. En un tal proceso evolutivo de 
los idiomas culturales los poetas clásicos 
representan ahora las etapas ernbrionales 
sucesivas. Cada poeta clásico -ya en 
cierto grado también los grandes filóso­
fos para la función intelectual del 
idioma- realiza por su poesla una nueva 
potencia basta entonces sólo latente en 
su idioma. Ast el idioma cultural alcanza 
su culminación, si toda'! sus potencias 
latentes se encuentran realizadas; el idio­
ma entonces es adulto, incapaz do nue~ 
vos progresos y entra en su periodo 
senil. El Latfn clásico alcanzó esta 
última madunz en VIRGILIO, les demás 
idiomas en los ya mencionados poetas 
clflsicos. Entre los conocidos idiomas 
europeos sólo el inglés todavía no ba 
obtenido su madurez definitiva -SHA­
KEJSP E ARE no lo representa según 
ELLIOT- y se está esperándola todavía 
en un futuro más o menos lejano. Esta 
argumentación en pro del inglé~ me 
parece fabricado un poco ad boc. Es 
realmente todavla un problema comple­
tamente abierto, si en verdad existe 
cualquiera limitación en el desarrollo de 
un idioma cultural. El castellano p. e. 
no debe considerarse sólo en su evolu. 
ción dentro de Esparia misma. Si toma­
mos en consideración también los desa­
rrollos muy especiales del castellano en 
los diferentes paises iberoamericanos, 
entonces no puede afirmarse, que el cas­
tellano ya ha encontrado su estado defi­
nitivo, sino al contrario que representa 
un idioma muy vivo con muchas poten­
cialidades todavla no realizadas. Lo único 
que en la argumentación de ELLIOT 
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seguramente es correcto consiste en so 
biologismo, pero es muy dudoso, si la 
filosofía del lengnaje nos permite tratar 
de los idiomas como de seres organís­
micos. En todo caso nos demuestra la 
tesis de ELLIOT -de la función del 
poeta clásico en el desarrollo de idiomas 
culturales- un buen E>jemplo para la 
infiltración del pensamiento biológico en 
el dominio de la historia literaria. Con­
siderando finalmente nuestros ejemplos 
típicos de la historia universal y de la 
historia literaria en sus relaciones muy 
intimas con el conocimiento cientlfico 
actual, entonces ya no exíst3 ninguna 
duda de que hoy dia ha tenido lugar 
una conquista muy esencial de las huma­
nidades por les principio.3 y métodos dal 
conocimiento científico actual. 

III 

Prro no nle menos también !o recí­
proco. Ha tulido lar,-:.r den ás una 
conquista granee de la': ciGn(lÍ<'~ más 
exacta~ físicas y biülógi ~as p:.r d pen­
samienb hist.Jr:c) de las nic•ncias Bspi­
ritnales y cultnrde;;. Corresp·:Jn :lo al 
movim¡ento cient!fic,J actu'>t e~tadiar los 
fenóm~nos más interesz.ntcs dtl e~t:l i::tter­
cambio esencial 0ntre bs o:onmas y las 
h umauidades. 

Hay ciencias i1~al0s y reales. A las 
ideales pertenecen las rnabmátiC'a<:. que 
tratan dB lo'> númer•JS, y la f¡k·sufía, 
que trata C'l las idc,as. CietLias reales 
son todas la·> cien::Jias exr..'taq y natu­
rales, pero también las cien~i:ts espiri­
tuahJs y cultnrales. Ya hemos compro­
bado que la'l cienDÍ•l··: espirita'lhs hdas 
son cioucias histrSricas. La mant~ra de 
pensar históri·Jl1rnente e3 la !ógi.~a ~ás 
caraateristica de tJdas Ll3 cisncir.' espi­
rituales y cultara\:;t;. Al contra ti-¡ están 
caracterizadas las eien~ía~ r•X<H1Ls fL,¡l,as 
y biológicas pJr su rola:J\ón má:; í;;tima 
con las tnátstnáticas. qc:s :'spra~8nt:m la 
lógic'l típicR d:~l ·~cnocimiento ci·rrttfica 
ex1cto. Según el pqstulado fanl'>S·J de 
KANT, quo ha diJn, "q<n crn!quiera 
cien,1ia comprilllde ¡;;c}io tftnta ciencia 
verdadera como cnntÍE''le mat!J:náticas". 
Y la esencia lógin:1 del c:,tncimiento 
matemático c,:nsiqttl en la au~Pncia ahso· 

lata de todo lo que posee cualquiera 
relación con el conocimiento histórico. 
Todo lo matemático está absolutamente 
libre de cualquier tinte histórico. L::.s 
ley!JS físicas como p. ej. la ley de la 
calda libre de GALILEO o la ley de 
gravedad de NEWTON valen de manera 
absolutamente igual por toda la historia, 
Pn lo pasado igualmente que en lo pre• 
sente y en el futuro. La naturaleza 
flsica es ahistórica y absolutamente desin­
teresada, fli ya existen hombres para 
descubrirlas o no Esta sitoaaión clásica 
del conocimiedo físico se hl\ cambiado 
hoy en dla por completo: L a l ó g i e a 
internll puramente mate-
mática del conocimiento 
físico se encuentra ata-
cada y parcialmente ocu-
pada por el pensamiento 
tí pi e o h i s t 6 r i e o . Aquí tene­
mos prcbabtemente el síntoma más esen­
cial que distingue la física clásica de 
GALILEO y NE~WTON h:¡sta HELM­
HOLTZ y Lvrd KELVIN, qué! cDm­
prende los siglos d"sde el Rcmacimiento 
ha8ta fine3 d·~l sigio pusado, de !a física 
má~ mmhma de nuestro propio siglo 
caracteríz:dn genenlmente corno la ''mi­
crofisica" de los á~ornos y qu:wtams. 
E}sta infiltr<wión de la física ahistórica 
clásica con ebmentos históricos durante 
su transf<Jrmación rn la miJrofísic'i mo­
derna ocorrió primero de una manc,ra 
que todavla no manif'lstó el motivo his­
tórico en esb proceso esencial del cono­
cimiento f;sico actuaL Los físicos teóricos 
mismos hablaron suio da un principio 
c0mpletamente nuevD para el CClnaci­
mienb físico, a! cual eilos dier·Jn el 
término de la e o m p 1 e m e n -
tariedad de onda y cor-
p ú se u lo. R";snita curioso que exis­
tió •ie ona VfZ nna físi-~a dualista. Ya 
en la fisi:;a cLi3iC'a han existido siempra 
d•feri;r.tes tw,riJ.s o ni versal0s y dífer:m· 
t'l~ matPras do comáierc.r la r2alid~d 
física En lu m!'cánica clásica se pensó 
en eorpú-,Gu!os, n;i•_;ntras en la no menos 
clási<":a eledrudinámica se p<>nsó en ondas. 
Sin embargo ex1stió siempra la fe ahso­
lutameute segura entre los flsicns que l'n 
un dia no muy lejano amb:ts maneras 
de c,Jnsidrmn lo fi3ico tendrían qae 
rennir.;;e en una Ú'lica fisica universal 
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dirigida por una única teoría más univer­
sal, de la cual podrían derivarse matemáti­
camente la mecánica al i;;u:c~l QU•' la 
electrodinámica como teoríaR nar.:liiles, 
de la misma manera como p. ej. es posi­
ble derivar de la ley general de l•JB gases 
las leves especiales de BOY LE-:\:IÁ­
RIOTTID y de GAY-LUSSA.C. 

Esta fe de la física clásica hay que 
abandonarla por completo y principal­
mente hoy día. Esto es el sentido im­
portante del principio nuevo de la com­
plemedariedad El dJ>sarrolh de las 
diferentes partes de la física cláoi; a ha­
cia una única física nnid!i y monish ha 
sido un suefin hermoso qne nunca pue­
de cumplirse. Desde nuestra época exis­
tirán siempre por lo menos dos físicas 
teóri~amente diferentes. Cada una de 
ellas representa en RÍ un sistema !6gica­
mente cerrado de teoremas, pero p r i n­
e i p a i m e n t e nn puede existir nin­
gún s i s te m a so periur capaz de com­
prender las dos físicas también en sí 
sistemáticamente. Amhas físicas se su­
plementan la una con la otra a la física 
total, corno se Ruplementan dos colorAs 
complemPntarios en Pi ~olor blanco. Por 
eso los físicos teóricos han caractErizado 
la relación mutua dB las dos físicas mo­
dernas como una e o m p 1 e m en t a r i e­
dad lt'\gica. Tal complementariedad sig­
nifica pr>r eso la i m p os i b i 1 i da d 
de establecer una unión superior si s -
te m á ti e a. Esta imposibilidad no es 
momentánea sino absoluta en principio. 
Esto PS lo nuevo en la actual situación 
cognoscitiva de la fisica moderna. Den­
tro de las ciencias fisicas y biológicas 
nunca antes ha existidrJ una situación 
semejante. Per~' sí, conocernos bien una 
situación correspondier;te en las ciencias 
históricas. La misma relamón entre co­
nocimientos cientlficos, que los físicos 
teóricos modernos denominan comple­
mentariedad, es bien conocido entre los 
historiadores desde de HEGEL como una 
sin tesis di a 1 é e ti e a. Compren­
de una tesis y una antitesis que se su­
plementan en la síntesis dialéctica. Tesis 
y antítesis nunca repl'esentan contradic­
ciones lógicas. al contrario brman afir­
maciones opuestas pero suplementarias. 
De afmnaciones contradictorias sólo una 

puede ser verdadera y la otra tiene que 
ser falsa, mientras tesis y antítesis par­
tieiprlll igo,d:neutP rn l2 mi~m:> verdad, 
sier!do la tesis explicable sólo cuando 
vale tamb1én la antítesis. Sin antítesis 
no hay tesis y viceversa. La historia 
del é'spiritu y particularmente de la fi­
losofía nos da una abundancia de ejem­
plos Así DUfde explicarse lo que es 
el materialismo sólo si consideramos 
igualmente el espiritualismo y recípro­
camente. Nadie sabe decir en la histo­
ria de las artes lo que es impresionismo 
sin refflrirse !'i:nultáneamente a lo que 
denominamos expresionismo. Esta re­
lación entre conocimientos la denomina­
mos dialéctica, y r.lla representa la ló­
gica má'3 importante y ceracterística de 
las humanidades. No sólo en las cien­
cias culturales, sino también en la co­
rresp0ndiente vida práctica. El campo 
práctico de la historia lo denominamos 
política y todo el mundo sabe, qué pa­
pel el arte dialéctico desemperla en la 
vida politica. 

Pues bien, si comparamos ahora la 
complementariedad fisica con esta dia­
léJtica histórica, entonces reconocemos 
de una vez la perfecta identidad lógica 
de ambas maneras de considerar asun­
tos reales. Ha sido el filósofo MAX 
WUNDT quien primero en un ensayo 
sobre "la física moderna y la lógica de 
HEGEL'' ha comprobado esta identidad 
sobre la física moderna y el histerismo 
de HEGEL. Dialécticamente considera­
da nos ofrece la microfísica moderna 
unll perfecta :síntesis hegeliana. Siendo 
la rnicrofísica del corpúsculo la tesis, re­
presenta la microfísica de la coda la 
antítesis, dentro de la microfísica total 
como síntesis !lUperior. La física total 
nunca existirá corno un s i s te m a 
su p e r i o r sino sólo como una sin­
tesis superior dialéctica. 
De tal manera la estructura lógica in­
terna de la moderna física matemática 
se ha comprobado como una eE~tructura 
lógica histórica. Así el pensamiento his­
tórico ha conquistado hoy día. el C0ra­
zón de la ciencia más abistórira que 
basta ahora existió, esto es la física ma­
temática. La complementariedad física 
en su esencia es idéntica con la dia-
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Metica histórica. Es segUl'o que existe 
también cierta diferencia entre el com­
plementarismo de la física moderna y 
ol dialecticismo de las ciencias históri­
cas y de las humanidades. Sin embar­
go se trata aqni sólo de diferencias gra­
duales pero nunca de principios. En 
las humanidades tesis y antítesis no re­
presentan sólo conocimientos suplemen­
tarios sino que se encuentran además 
en cierta oposición mutua. Considérense 
nuestros ejemplos del materialismo-espi­
ritualismo y del impresionismo-expresio­
nismo. Tal oposición -por lo menos 
actnalmenie- no existe entre la micro­
fl.sica corpuscular y la microfísica ondu­
latoria; aquf. tenemos -al menos hoy­
sólo la relación dialéctica del suplemen­
to puro: Si consideramos un objeto mi­
crofisico -un átomo o on quantum­
del punto de vista corpuscular, entonces 
no podemos descubrir ningún carácter 
ondulatorio y viceversa. U na cierta opo­
sición existe también aquf., pero es una 
oposición del pensar flsico no del obje­
to físico mismo. Sin embargo si consi­
deramos qua objetos verdaderos existen 
sólo en la naturaleza, mientras el mun­
do espiritual conoce sólo sujetos, enton• 
ces esta diferencia pequena gradual en­
tre complementariedad flsica y dialécti­
ca histórica desaparece también casi por 
completo. No hay duda, pues, de una 
perfecta historización de las ciencias por 
las humanidades. Hemos hablado de la 
complementariedad aqui sólo en relación 
con la física moderna. Sin embargo no 
es difícil constatar relaciones comple· 
mentarias y por eso dialécticas en las 
ciencias biológicas. Pero para nuestros 
fines actuales no vale la pena estudiar 
aquí también las ciencias biológicas bajo 
estos pontos de vista. Si existe la ld­
gica dialéctica dentro del conocimiento 
fisico, entonces ya de antemano tiene 
que existir además Pn todas las demás 
ciencias de la natut'aleza. 

Su humanismo más alto y más subli­
me alcanza la física moderna en una 
frase del famoso físico HEISENBERG, 
portador del premio N oh el, que en una 
conferencia recientemente dictada sobre 
el ''cambio del concepto mundial físico" 
dJciara: Tal vez lo más importante en 

la situación actual del conocimiento 
fisico consiste en que por primera vez 
en la bistotia, el hombro se revela siem­
pre así mismo, aún cuando él está "in­
vestigando la naturaleza física". De este 
modo la ciencia fisica más r.xacta está 
transformándose en una parte integral de 
las humanidades. Al final del párrafo se­
gundo hemos camprobado la oientifica­
ción de las Humanidades, y ahora be­
moa descubierto la humanización de las 
ciencias. Creo que no existe ninguna 
demostración más detenida para nuestra 
tesis inicial del acercamiento más esen­
cial y más interesante de las ciencia!! a 
las humanidades y de las humanidades 
a las ciencias. El conocimiento humano 
está desarrollándose con gran rapidez 
del pluralismo actual de diferentes cien­
cias hacia un holismo de la una y mis­
ma ciencia u ni versal. 

La argumentación que HEISENBERG 
dió a su arriba mencionada tesis revo­
lucionaria, es tan instructiva e impre­
sionante que la citamos aqui detenida­
mente, concluyendo con estas frases de 
HEISENBERG nuestro articulo: 

"Si desde la situación de las ciencias 
naturales modernas procuramos acercar­
nos, a tientas, a los fundamentos hoy 
en pleno movimiento, tenemos la impre­
sión de no simplificar las cosas en de­
masía al afirmar que, por primera vez 
en el curso de la historia, el hombre se 
halla frente sólo a sí mismo en esta 
tierra y que ya no encuentra otros so­
cios ni adversarios. Por de pronto, esto 
se refiere sencillamente a la locha del 
hombre con los peligros exteriores. Antes, 
el hombre se veia amenRzado por las 
fieras, las enfermedades, rl hambre, el 
frio y otras fuerzas de la natnraleza, y 
en medio de esta conth:nda, todo per­
feccionamiento de la técnica equivale a 
fortalecer la posición del hombre, es de­
cir que constituye un progreso. En 
nuestra era, en la cual la tierra se va 
poblando cada vez más densamente, la 
restricción de las posibilidadea vitales y, 
por consiguiente, la amenaza proviene 
en primer lugar de los demás hombres, 
que también bacen valer sos derechos 
sobre los bienes de esta tierra. En me-
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dio de tales conflictos, el perfecciona­
miento técnico ya no es necesariamente 
nn progreso. La afirmación de que el 
hombre ya no se halla sino frente a si 
mismo, adquiere, en la era técnica, una 
validez mucho más amplia. En otras 
épocas, el hombre se enfrentaba con la 
naturaleza, y la naturaleza poblada de 
seres de toda espacie constitu!a nn rei­
no, que viv!a bajo sus propias leyes y 
al cual el hombre tenia que incorpo­
rarse de una u otra manera. En nues­
tra época vivimos, sin embargo, en un 
mundo tan fundamentalmente transfor­
mado por el hombre, que en todo mo­
mento, al manejar los aparatos de la vida 
diaria, al tomar un alimento preparado 
a máquina, al recorrer un paisaje trans­
formado por la mano del hombre, tro­
pezamos con las estructuras creadas por 
el hombre, es decir que en realidad 
siempre nos encontramos solo oon nos­
otros mismos. Es cierto que habrá re­
giones en esta tierra, donde este proce­
so aún tardará mocho en acabar del 
todo, pero en el futuro más o menos 
próximo, el dominio del hombre será, a 
este respecto, absoluto. 

"Esta nueva situación se nos presenta 
en su aspecto más palpable en las cien­
cias naturales modernas, en las cuales, 
como acabo de decir, resulta que ya no 
es posible contemplar "en si" los ele· 
mantos constitutivos de la materia con­
siderados, en un principio, como última 
realidad objetiva, que dichos elementos 
se sustraen a toda fijación objetiva en 
el espacio y en el tiempo y que en el 

fondo el objeto de la ciencia no puede 
ser otra cosa que nuestro conocimiento 
de estas partfculae. El objeto de la in­
vestigación ya no consiste en compren­
der lo que son los átomos y sus movi­
mientos "en st" es decir desligados de 
nuestra problemática experimental, ilino 
que nos encontramos, desde un pt·inci­
pio, en medio de la contienda entre la 
naturaleza y el hombre, contienda de la 
cual las ciencias naturales no constitu­
yen sino un aspecto, de modo que laa 
distinciones habituales que en el mund9 
establecemos entre el sujeto y el objeto, 
entre el mando interior y el mundo ex­
terior, entre el cuerpo y el alma ya no 
cuadran y nos crean dificultades. En 
las ciencias naturales, el objeto de la 
investigación también ha dejado de ser 
la naturaleza "en si" sino que se trata 
de la naturaleza expuesta a la proble­
mática humana, y por ello, el hombre 
aqui también se vuelve a encontrar a sl 
mismo. 

"Por lo visto, la tarea de nuestra 
época consiste en que nos conformemos 
con esta nueva situación en todos loa 
ámbitos de la vida, y sólo cuando se 
haya logrado e~to, el hombre recuperará 
"las manifestaciones del esptritu" del 
cual nos habla el sabio chino. Habrá 
que recorrer un camino largo y penoso 
antes de alcanzar la meta y desconoce­
mos las estaciones que pueda haber en 
este calvario. Pero si procuramos for­
marnos una idea de lo que Sbrá este 
camino, se nos permitirá que recorde­
mos el ejemplo de las ciencias exactas". 




